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Venganza
De esto hará unos ochenta años, en el campamento del coronel 

Baigorria, que comandaba una sección cristiana entre los indios 

ranqueles, entonces capitaneados por Painé Guor.


El capitán Zamora —diremos no dando el verdadero nombre—, poseía una 

querida, rescatada al tolderío con sus mejores prendas de plata.


Misia Blanca era bocado que despertaba codicias con su hermosura 

rellena, y muchos le arrastraban el ala, con cuidado, vista la fiereza 

del capitán.


Y era coqueta: daba rienda, engatusaba con posturas y remilgos, para 

después esquivar el bulto; modo de aguzar los deseos en derredor suyo.


Celoso y desconfiado, Zamora no le perdía, pisada, conociendo sus 

coqueteos que más de una vez le llevaron a azotar a un pobre diablo o a 

tomarse en palabras con un igual.


Durante dos meses, Blanca pareció responder a sus caricias. Llamábale

 mí salvador, mí negro guapo, y le estaba agradecida por haberla librado

 de la indiada.


Pero (ya que siempre los hay) al cabo de esos dos meses las 

demostraciones fueron mermando, el amor de Blanca aflojó y había de ser 

como los mancarrones lunancos, para no componerse más. Zamora buscó 

fuera la causa, y dio en uno de sus soldados, chinazo fortacho y buen 

mozo aumentativamente.


Los espió, haciéndose el rengo.


Cuando estuvo seguro, dijo para sus bigotes:


—Maula, desagradecida, mi'as trampiao y vas a pagar la chanchada.


Prendió un nuevo cigarrillo sobre el pucho y saltó en pelos; tomando al galope hacia lo de Sofanor Raynoso, uno de sus soldados.


Llegado al toldo, saludó a una chinita que pisaba maíz y aguardó que 

se acercara su hombre, que, dejando, un azulejo a medio tusar, venía a 

ponerse a la orden.


—Sofanor, tengo que hablarte.


Se apartaron un trecho.


—¿Y cómo te va yendo?


—¡Regular!


—¿Siempre estah' enfermo?


—Mah' aliviadito, señor; pero no hayo descanso.


—Mirá —dijo con decisión Zamora—, te acordás de Blanca, ¿no?...; ya 

se te hace agua la boca; ¡perro!...; esperá que concluya. Güeno..., 

vah'a buscar toditos loh' enamoraos; ai está el mulato Serbiliano, y los

 dos teros, y Filomeno, lo mesmo que el chueco y Mamerto y Anacleto... 

Güeno: el rancho va'star solo, ansina que te lo yevás todos, y al que le

 guste que le prienda; pero con la alvertencia... que vos has de ser el 

primero.


El capitán Zamora dio vuelta a su caballo, levantó la mano como para 

saludar y enderezó a los toldos de su hermano Pichuiñ Guor. Allá pasaría

 tres días platicando pa despenarse en el olvido. 

    Ricardo Güiraldes
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    Ricardo Güiraldes (Buenos Aires, 13 de febrero de 1886 - París, 8 de octubre de 1927) fue un novelista y poeta argentino.


    


    Güiraldes nació en el seno de una familia de aristocracia argentina de fines del Siglo XIX. Don Manuel Güiraldes, su padre, quien llegaría a ser intendente de Buenos Aires, era un hombre de gran cultura y educación; también con mucho interés por el arte. Esta última predilección fue heredada por Ricardo, que dibujaba escenas campestres y realizaba pinturas al óleo. Su madre, doña Dolores Goñi, pertenecía a una de las ramas de la familia Ruiz de Arellano, familia fundadora de San Antonio de Areco.


    


    Un año después de nacer Ricardo, la familia se trasladó a Europa, donde permaneció durante algún tiempo. A su regreso, el niño tenía cuatro años de edad y se lo podía escuchar hablando tanto francés como alemán; y es el francés el idioma que dejaría honda huella en su estilo y preferencias literarias.


    


    Su niñez y vejez se repartieron entre San Antonio de Areco y Buenos Aires, respectivamente. Sin embargo, fue en San Antonio donde se puso en contacto con la vida campestre de los gauchos y reunió las experiencias que habría de utilizar luego, años más tarde, en Raucho y en Don Segundo Sombra. Fue allí donde conoció a Segundo Ramírez, un gaucho de raza, en el que se inspiró para dar forma al personaje de "Don Segundo Sombra".


    


    Tuvo una serie de institutrices y luego un profesor mexicano, que reconoció sus aspiraciones literarias y lo animó a continuar con ellas. Estudió en varios institutos hasta que acabó el bachillerato a los dieciséis años. Sus estudios no fueron brillantes. Comenzó las carreras de arquitectura y derecho, sucesivamente. Sin embargo, abandonó los estudios universitarios y emprendió varios trabajos en los que tampoco se mantuvo por mucho tiempo.


    


    En 1910, viaja a Europa y Oriente en compañía de un amigo: visita Japón, Rusia, la India, Oriente Próximo, España para instalarse finalmente en París con el escultor Alberto Lagos. En la capital francesa, decide seriamente convertirse en escritor.


    


    No obstante, Güiraldes se dejó seducir por la vida fácil y divertida de la capital francesa y emprendió una frenética vida social, descuidando sus proyectos literarios. Pero un día se le ocurrió sacar de un cajón unos borradores que había escrito: unos cuentos campestres, que luego incorporaría a sus Cuentos de muerte y de sangre. Les leyó los cuentos a unos amigos y lo animaron a publicarlos. Ya en estos primeros borradores se dio cuenta de que había forjado un estilo muy particular.


    


    Volvió a México en 1912 después de haber decidido, de una vez por todas, convertirse en escritor. Al año siguiente, 1913, se casó con Adelina del Carril, hija de una destacada familia bonaerense (la ceremonia se realiza el día 20 de octubre, en la estancia Las Polvaredas), y ese mismo año aparecieron varios de sus cuentos en la revista Caras y Caretas. Estos y otros de 1914 irían a formar parte de Cuentos de muerte y de sangre que, junto a El cencerro de cristal, se publicarían en 1915 animado por su mujer y por Leopoldo Lugones. Sin embargo, no tuvo éxito. Dolido, Güiraldes retiró los ejemplares de la circulación y los tiró a un pozo. Su mujer recogería algunos de ellos y hoy en día estos libros, manchados de humedad, tienen un gran valor bibliográfico.


    


    A finales de 1916 el matrimonio Güiraldes, junto a un grupo de amigos, emprende un viaje a las Antillas, visitan Cuba y lo terminan en Jamaica. De sus apuntes surgiría el esbozo de su novela Xaimaca. En 1917 aparece su primera novela Raucho. En 1918 publica la novela corta Rosaura (rótulo de 1922) con el título Un idilio de estación en la revista El cuento ilustrado de Horacio Quiroga.


    


    En el año 1919 viaja otra vez a Europa con su mujer. En París establece contactos con numerosos escritores franceses. Frecuenta tertulias literarias y librerías.


    


    Entre todos los escritores que conoció en esa visita, quien mayor huella le deja fue Valery Larbaud. En 1923 publica en Argentina la edición definitiva de Rosaura, muy influenciada por escritores franceses, y que es razonablemente bien recibida por público y crítica.


    


    En 1922 vuelve a Europa y, además de establecerse en París, pasa una temporada en Puerto Pollensa, Mallorca, donde había alquilado una casa.


    


    A partir de ese año se produce un cambio intelectual y espiritual en el escritor. Se interesó cada vez más por la teosofía y la filosofía oriental, en busca de la paz del espíritu. Su poesía es fruto de esta crisis.
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